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en el municipio de Monterrey, con algunos
ejemplos aislados en el de San Pedro Garza
García donde se asienta el planetario Alfa y el
parque ecológico de Chipinque y la apertura
de espacios nuevos para el turismo en el
municipio de Santiago, como la Cascada de
Chipitín y los cañones donde se realiza el rock-
climbing (Figura 4).  En el municipio de Mon-
terrey se encuentran 107 de los 128 monumen-
tos históricos de la zona metropolitana, cuatro
de los siete teatros y la mitad de los catorce
museos, algunos de éstos, sin embargo, son
muy pequeños y de poco atractivo para los
turistas (Ibid.).
El turismo en Monterrey se ha querido
asociar, en el último quinquenio, con la pro-
moción de congresos y convenciones, en un
contexto muy ligado a las actividades de “ne-
gocios”. La atracción se ha ejercido en función
del uso de instalaciones que, dedicadas a pro-
mover la expansión del comercio y la indus-
tria, han sido también aprovechadas para
incrementar el turismo, en especial el de origen
internacional.2 Esta circunstancia se ha exami-
nado ya en otros lugares de México, donde el
turismo se entreteje, dentro del escenario
urbano, con actividades industriales y de
comercio-servicios enlazados con el sector
manufacturero (Gallegos y López, 2004;
Carmona, 2004). Una evidencia de esta situa-
ción es que Monterrey está ligado en forma
adecuada, mediante el servicio otorgado por
varias líneas aéreas, con el resto del país y el
extranjero, entre ellas: Aerocalifornia, Aeromé-
xico y Aerolitoral, American Airlines, Aviacsa,
Continental Airlines, Mexicana y United
Airlines.  Aunque los destinos de estas líneas
son diversos, destaca el número de vuelos
diarios a la Ciudad de México (16), Guadala-
jara (4), Chihuahua (3), Hermosillo (4) y Tam-
pico (3; Figura 9).  En el caso de ciudades en el
extranjero, la conexión es frecuente con
Houston (5) Atlanta y Dallas (cuatro vuelos
diarios a cada una de estas ciudades). Esta
estructura del transporte aéreo convergente
en Monterrey revela una relación estrecha con
centros urbanos donde la industria es un pilar
de la economía local, como en el caso de la
capital del país, Guadalajara, Hermosillo y
Chihuahua; lo mismo se puede indicar de
Houston y Dallas, en Estados Unidos.
La infraestructura para la actividad tu-
rística puede ser mesurada en términos de la
cantidad y calidad de los cuartos de hotel en
un destino específico.  En el caso de la capital
de Nuevo León, desde el inicio de los años
setenta se contaba ya con una importante ofer-
ta hotelera: 43 establecimientos de hospedaje,
entre ellos un Ramada Inn (Ortiz, 1969). Con-
forme la actividad industrial y la de comercio-
servicios creció en la ZMMY, también se in-
crementó el número de cuartos de hotel hasta
tener, en la actualidad, 92 hoteles, con cerca de
8 mil cuartos, que representan más del 80%
de la oferta de alojamiento del estado (Secre-
taría de Desarrollo Económico de Nuevo León,
2003).
Esta cifra, comparada con la nacional (más
de 230 mil habitaciones), significa 5.3% del total
en el país, cantidad inferior a la correspon-
diente a Cancún o Los Cabos; sin embargo, de
los 8 mil cuartos que existen en Monterrey,
una proporción importante corresponde a
establecimientos de cuatro y cinco estrellas,
así como las de gran turismo y clase especial;
de hecho, en esta ciudad existe la mayor pre-
sencia de cadenas hoteleras internacionales en
México (Propín et al., 2004).  Esta circunstancia
tiene que ver con la demanda de personas de
negocios, tipo de funcionarios de alta jerarquía
que, en vista de sus relaciones con la industria
y el comercio-servicios locales, requieren alo-
jamiento de primera categoría, lo que ha origi-
nado la proliferación de hoteles administrados
por cadenas como Hilton, Intercontinental,
Marriott y Sheraton, en la capital neoleonesa
que, al mismo tiempo, pueden atender a una
potencial demanda del mercado turístico
nacional e internacional.   Más aún, las últimas
cifras oficiales indican que, a lo largo del año,
en Monterrey se registra uno de los porcentajes
más altos de ocupación hotelera del país, cer-Álvaro Sánchez Crispín, Álvaro López López y Enrique Propín Frejomil
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cano al 60% (Secretaría de Desarrollo Econó-
mico de Nuevo León, op. cit.). Esta situación
está asociada fuertemente con los precios
promedio de habitaciones de hotel que, en
2002, era de alrededor de 90 dólares de
Estados Unidos, cantidad baja comparada
con lo que se pagaba en Los Cabos o la Ciudad
de México, 175 y 110 dólares, respectivamente
(SECTUR, 2003). Esta peculiaridad del
alojamiento en la capital regiomontana es
atractiva para turistas potenciales, en
especial extranjeros, que decidan visitarla.
En cuanto a la oferta de paseos y visitas
hecha por empresas del ramo, se dispone ya
de los primeros intentos por atraer la aten-
ción y el tiempo de turistas mediante la  pro-
moción de circuitos de interés dentro de la
trama ur-bana. Por ejemplo, se ofrecen pa-
seos en trolleys que recorren diferentes partes
del centro de la ciudad en un sight-seeing tour
y ofertan la ruta de los museos (el de Historia
Mexicana, el del Vidrio, el de la Fauna y el
Salón de la Fama en la Cervecería
Cuauhtémoc) en un solo recorrido. Otra posi-
bilidad es la visita al Centro Cultural Alfa que,
debido a su ubicación geográfica, requiere que
los turistas y visitantes dispongan de vehí-
culo propio para el traslado hacia una de las
zonas más opulentas y relativamente aisla-
das de la ZMMY, el municipio de San Pedro
Garza García; esta dificultad queda resuelta
porque la empresa que administra el centro
opera autobuses, en horas cercanas a los es-
pectáculos de la pantalla IMAX, para trasla-
dar al público en general desde el centro de la
ciudad. Por lo que respecta a los viajes en la
ZMMY, cuyo objetivo es la práctica de formas
nuevas del turismo, la oferta es más variada:
Figura 9. Monterrey: conexiones aéreas directas, 2003.Investigaciones Geográficas, Boletín 58, 2005       97
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hay empresas que se dedican a promover ca-
minatas y cañonismo en distintos sitios del
municipio de Santiago.  Sin embargo, la di-
versidad de paseos y combinación de los mis-
mos para ser realizados en un período de
tiempo corto (tres, cuatro días) todavía es li-
mitada.
Algunos de los problemas derivados del
crecimiento de la ZMMY que afectan en forma
directa a la actividad turística se reflejan en
la edificación de viviendas, de toda clase,
sobre zonas de potencial desarrollo turístico,
por ejemplo, las construcciones para fines
habitacionales en Chipinque y Residencial
Olinalá, del municipio de San Pedro Garza
García. Asimismo, se puede indicar la
expansión de la mancha urbana en el
municipio de Santa Catarina, en la porción
del cañón de La Huasteca, que ha llegado a la
misma entrada de este atractivo natural o en
el caso de la ocupación contigua e intensa
sobre el cañón El Huajuco, rumbo a la
población de Santiago, que origina
sobresaturación de vehículos en la carretera
85 (Monterrey-Ciudad Victoria) durante los
fines de semana, justo es la vía que sirve para
que los turistas que visitaron esta parte de la
ZMMY regresen a sus sitios de pernocta.
En otro sentido, las disposiciones legales
respecto al consumo de alcohol y los horarios
de apertura de cantinas y bares en el munici-
pio de Monterrey han generado patrones de
desplazamiento territorial particulares. Se
observa que los domingos, cuando está pro-
hibida la venta de alcohol en bares y cantinas,
grupos de personas se desplazan hacia otros
municipios cercanos (Santa Catarina y Santia-
go) para poder consumirlo; así, el cañón de La
Huasteca atestigua cómo, en vehículos priva-
dos que transportan una pluralidad de per-
sonas, se refuncionaliza el espacio para estos
fines: por menos de un dólar de entrada (por
vehículo) se puede tener la libertad de consu-
mir cerveza u otras bebidas espirituosas
sobre o los alrededores de una gran
plataforma construida, originalmente, para
observar las formas caprichosas que la
erosión ha formado sobre las rocas calizas de
la Sierra Madre Oriental.
Turistas y flujos turísticos hacia la ZMMY
El número de turistas en Monterrey era ya de
40 mil personas al inicio de los años setenta;
casi tres cuartas partes de éstas eran nacio-
nales y el resto extranjeros (Galván, 1970).
Para el 2002, esta cifra había ascendido a casi
1.5 millones de personas (Secretaría de Desa-
rrollo Económico de Nuevo León, op. cit.).  La
proporción entre mexicanos y extranjeros que
visitan Monterrey se conserva casi igual
que hace 30 años: poco más del 80% del total
todavía proviene de algún lugar de México, el
resto son extranjeros.  En el Cuadro 3 y la Fi-
gura 10 se presenta la evolución del número
de turistas registrados en Monterrey en el
decenio 1993-2002. Es evidente que ha habido
un aumento constante en el número de turis-
tas registrados; conviene indicar el salto
cuantitativo a mediados de los años noventa,
cuando se rebasa, por primera vez en la his-
toria del turismo en Monterrey, la cantidad
de un millón de personas.  En el caso de los tu-
ristas extranjeros, en 2001, se llega a la cifra
de casi un cuarto de millón de turistas.
Con el fin de tener una imagen más precisa
de los flujos de turistas hacia la ZMMY,  en ju-
nio de 2003 se entrevistaron 75 personas (79%
mexicanos y el resto extranjeros) en dos
lugares con afluencia turística importante: el
salto Cola de Caballo y el parque ecológico
Chipinque.3 De acuerdo con los datos registra-
dos por esta técnica de investigación, se puede
afirmar lo siguiente: la mayor parte de los
turistas nacionales tenía entre 25 y 35 años de
edad, en tanto que los extranjeros eran mayo-
ritariamente adultos con más de 55 años (uno
de cada de tres entrevistados pertenecía a este
grupo de edad; Figura 11).  Los varones fueron
más numerosos entre los turistas mexicanos
(casi dos tercios de ese total) y los extranjeros
se repartieron en igual proporción entreÁlvaro Sánchez Crispín, Álvaro López López y Enrique Propín Frejomil
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hombres y mujeres.  La escolaridad de los
turistas en Monterrey, en la mitad de los casos
(tanto entre los mexicanos como entre los
extranjeros) indica un nivel de estudios de
licenciatura (de trece a dieciocho años de
instrucción formal); esto permite hacer una
afirmación en el sentido de que quienes fueron
entrevistados constituyen un grupo de turis-
tas que dispone de un cierto nivel de informa-
ción y, por tanto, con autonomía suficiente
para elegir motu proprio este sitio turístico
(Figura 12). En concordancia con el grado de
estudios de los turistas contactados, la ocu-
pación de éstos tenía que ver con el ejercicio
de actividades profesionales, además de ser
empleados; entre las mujeres extranjeras
entrevistadas se halló un porcentaje elevado
de quienes estaban dedicadas al hogar (Figura 13).
La forma en que viajaron la mayoría de los
entrevistados hacia y dentro de la ZMMY, fue
acompañado de sus familiares y amigos (Figura
14).  El motivo principal de su estancia fue el
de descanso o placer (35% entre los turistas
no mexicanos y 30% entre los mexicanos); asi-
mismo, se detectó una proporción considera-
ble de entrevistados cuyo viaje tenía que ver
con cuestiones de negocios (35% entre los
nacionales y 25% entre quienes provinieron
Cuadro 3.  Monterrey: llegada de turistas, nacionales y extranjeros, 1993-2002
Figura 10. Llegada de turistas a la ZMMY.
1 Respecto al total de turistas registrados en cada año.
Fuente: SECTUR, 2003a; Secretaría de Desarrollo Económico de Nuevo León, 2003.Investigaciones Geográficas, Boletín 58, 2005       99
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del extranjero); también se indicaron razones
como las académicas, convenciones (menos de
5%) o de salud (Figura 15). La estancia de los
entrevistados en la ZMMY fue, en forma
mayoritaria, de entre uno y cinco días (60%
de los nacionales así lo afirmaron y 43% de los
extranjeros); también se registraron casos en
los que la persona permanece en esta ciudad
sólo unas cuantas horas (cerca del 10% del total
de los extranjeros; Figura 16). En este último
caso, se trata de viajes de corta dura-ción con
motivos específicos de desplaza-miento. El
promedio real de estancia en la ZMMY entre
los nacionales fue de 5.6 días y entre los
extranjeros de 4.8 días.
La mayor proporción de los turistas entre-
vistados se hospedó en hoteles de esta aglo-
meración urbana (64% de los nacionales así lo
atestiguó, lo mismo que el 55% de los turistas
extranjeros); en menor proporción se mencio-
naron otras formas de alojamiento como las
casas o departamentos rentados y el uso de
inmuebles bajo el sistema de tiempo comparti-
do (Figura 17).  En cuanto al medio de trans-
porte utilizado para llegar a la ZMMY, entre
los turistas nacionales fue mayor el uso del
automóvil (propio o rentado), porque así lo
aseveró la mitad de los entrevistados de origen
mexicano; en contraste, en el 50% de los casos,
los extranjeros emplearon el avión para llegar
a Monterrey; el autobús fue utilizado por uno
de cada tres turistas mexicanos entrevistados
(Figura 18).
Respecto al gasto total de su estancia, en
promedio, cada turista mexicano entrevistado
dijo haber pagado 702 dólares de Estados
Unidos y, en el caso de los extranjeros, 1 604
dólares; esto incluye conceptos de alojamiento,
comida, transportes y diversiones (Figura 19).
El cálculo de la proporción entre tales gastos
promedio y los días de estancia arroja cifras
interesantes que reflejan contrastes en la
capacidad de consumo de bienes y servicios
entre un grupo de turistas y otro; así, se tiene
que los mexicanos tuvieron un desembolso
aproximado diario de 124 dólares de Estados
Unidos; en forma diferente, el dispendio de
los extranjeros se calculó en casi lo triple:
333 dólares estadounidenses por día.
La percepción de los servicios turísticos
ofertados, adquiridos y consumidos en la ZMMY
por los turistas entrevistados revela una bue-
na acogida por parte de éstos (Figuras 20 y
21). En rubros como el hospedaje, las diver-
siones, los servicios públicos y los que se ofre-
cen en sitios con atractivos turísticos impor-
tantes y los diferentes medios de transporte,
más del 60% de los entrevistados consideró
que estos servicios son de excelentes a buenos.
Solamente en el ámbito de los precios (relación
costo-beneficio) y la seguridad, la apreciación
de los turistas varió de regular a mala.
En relación con lo que más gustó a los en-
trevistados en los lugares visitados, se puede
hacer una diferenciación entre lo que cautivó
más a los nacionales y lo que impresionó
mayormente a los extranjeros.  En el caso de
los turistas mexicanos, lo más apreciado fue
elambiente y la naturaleza de la ZMMY, enten-
didos éstos como la presencia de la Sierra
Madre Oriental y sus diversas geoformas;
también fueron mencionados el paisaje, tanto
árido como templado, y la gastronomía local
y regional (Figura 22).  Para los turistas extran-
jeros, la hospitalidad de la gente que habita en
la ZMMY fue el atractivo principal, como se
puede apreciar en la Figura 23; los otros argu-
mentos esgrimidos fueron la gastronomía y el
paisaje natural. De las afirmaciones hechas
por quienes fueron entrevistados, se hace
evidente el peso que tienen los elementos del
medio geográfico-físico, mayor respecto que
los de índole cultural, en la gestación, confor-
mación y sostenimiento del turismo en la
capital regiomontana; esto puede ser conside-
rado como consecuencia de la disponibilidad
variada de recursos naturales que permiten
la promoción de productos turísticos de
“reciente aparición” como las actividades
realizadas en cañones y senderos de la sierra
o las propias de observación de la naturaleza,
en parques como Chipinque.Álvaro Sánchez Crispín, Álvaro López López y Enrique Propín Frejomil
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Figura 11. ZMMY: edad de los entrevistados, 2003. Figura 12. ZMMY: años de escolaridad de los
entrevistados, 2003.
Figura 13. ZMMY: ocupación de los entrevistados,
2003.
Figura 14. ZMMY: tipo de acompañantes de los
entrevistados, 2003.
Figura 15. ZMMY: motivo principal de la visita de los
entrevistados, 2003.
Figura 16. ZMMY: estancia de los entrevistados,
2003.
Figura 17. ZMMY: tipo de hospedaje de los
entrevistados, 2003.
Figura 18. ZMMY: medio de transporte que utilizaron
los entrevistados, 2003.
Fuente: Elaboración propia con base en investigación directa, 2003.Investigaciones Geográficas, Boletín 58, 2005       101
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Fuente: Elaboración propia con base en investigación directa, 2003.
Figura 19. ZMMY: gasto de los entrevistados, 2003. Figura 20. ZMMY: percepción de los sevicios
consumidos por los turistas nacionales, 2003.
Figura 21. ZMMY: percepción de la calidad de los
servicios consumidos por los turistas extranjeros,
2003.
Figura 22. ZMMY: preferencias del turista nacional
entrevistado, 2003.
Figura 23. ZMMY: preferencias del turista extranjero
entrevistado, 2003.Álvaro Sánchez Crispín, Álvaro López López y Enrique Propín Frejomil
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Finalmente, respecto a la procedencia de
los turistas entrevistados, se detectó que la
mayor parte provenía tanto de entidades
cercanas a Nuevo León como de la Zona Metro-
politana de la Ciudad de México: 20% de Ta-
maulipas, 15 del Distrito Federal, 11 de Texas
y 9 de Coahuila y el Estado de México, respecti-
vamente (Figura 24). En este último caso, se
trata de mexicanos que viven en Estados
Unidos y que visitan México atraídos por la
existencia de lugares turísticos relativamente
cercanos a la línea fronteriza, en particular si
tienen un ingrediente natural especial como
los saltos de agua, los cañones o los bloques
montañosos más llamativos de la Sierra Madre
Oriental, que haga contraste con las condicio-
nes imperantes del relieve y el clima de Texas,
donde vive la mayoría de este tipo de turistas.
Otra vez, es evidente el peso que tienen los ele-
mentos del medio geográfico-físico en la con-
formación territorial del turismo en esta
ciudad del noreste de México.
A MANERA DE CONCLUSIÓN
La ZMMY, a diferencia de otras grandes
ciudades de México, constituye un núcleo de
actividad turística significativa cuya raigam-
bre se basa en la vecindad de distintos lugares
que disponen de un potencial de recursos
naturales ostensible, más que en lo que se
encuentra dentro del entorno urbano que, en
sí mismo, ofrece una variedad importante de
recursos culturales para el turismo.  Tales lu-
Figura 24. Monterrey: procedencia de los turistas entrevistados, 2003.Investigaciones Geográficas, Boletín 58, 2005       103
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gares, como los asentados en la porción de la
Sierra Madre Oriental que corresponde al
municipio de Santiago, o los parques y cerros
que se incluyen dentro de los perímetros
municipales de Monterrey o Guadalupe, pare-
ciera que están muy distantes de esta gran
aglomeración urbana y, sin embargo, se en-
cuentran muy próximos a ella.  Tal circunstan-
cia de ubicación cercana-accesibilidad rápida explica
esta asociación mayor de la actividad turística
en Monterrey con la naturaleza y no con la
ciudad propiamente dicha.
Tanto el relieve, como los recursos hídricos
y la cubierta vegetal de los sitios naturales
que circundan a Monterrey pueden ser la base
de un turismo sostenible en el mediano plazo.
Las distancias relativamente cortas entre la
gran urbe y la sierra, los cañones y los bosques
templados hacen que el turista llegue a alojarse
en la ZMMY, y ésta se convierta en la base
desde la que se pueden realizar recorridos que
tienen como destino preferente varios lugares
ubicados en el cuerpo principal de la Sierra
Madre Oriental, donde es posible disfrutar
diversas manifestaciones naturales: caídas de
agua, cauces de ríos encañonados, bosques
de pinos y encinos y avistamiento de fauna
local.
En contraste, y a pesar del abanico relativa-
mente amplio de la oferta cultural regiomon-
tana para el turismo, ésta todavía no genera
los flujos de importancia como de los que
se dispone en otras ciudades de México, que se
insertan en forma favorable en el mercado tu-
rístico nacional precisamente por su oferente
cultural, como Guanajuato y la misma capital
del país. Sin embargo, y con respecto a los ele-
mentos contenidos dentro de la trama urbana,
Monterrey dispone de una infraestructura de
servicios, en particular los de transporte y
hospedaje, de diversa clase que, si bien fue de-
mandada y creada por otros sectores de acti-
vidad económica como la industria, ahora el
turismo la utiliza y promociona para atraer
la atención de un mercado potencial radicado
tanto al interior de México como en el exterior,
en particular, el referido a los turistas esta-
dounidenses de origen mexicano afincados en
Texas.
Es posible aseverar que, en el corto plazo,
Monterrey continuará con una actividad tu-
rística de importancia, en especial por el inte-
rés que hay dentro del propio mercado interno
por visitar núcleos urbanos que ofrecen satis-
factores originales, derivados de una mezcla de
recursos naturales y culturales para el turismo, línea
en la que la capital regiomontana tiene un
lugar privilegiado. Al ser una gran ciudad
de negocios, Monterrey sostendrá flujos de
arribo de personas que, si bien están más
relacionadas con la esfera de la industria y los
servicios, también están dispuestas a deman-
dar y consumir recursos e infraestructura
turística ofrecida en la ciudad. La zona de in-
fluencia de la capital de Nuevo León, perfilada
sobre buena parte del noreste de México,
garantizará el arribo de turistas procedentes
de estados como San Luis Potosí, Tamaulipas
y Coahuila, que buscarán alojamiento, servi-
cios, distracción y originalidad en los produc-
tos brindados en Monterrey, entre ellos los
derivados de la promoción y uso de recursos
naturales relacionados con el relieve, el agua
y la cubierta vegetal, además de los culturales,
como la existencia de museos de distinto tipo
y la reconversión de la arqueología industrial
con fines turísticos.
El turismo no convencional, asociado con
la práctica de caminatas, descenso en cañones,
apreciación del entorno natural, parece contar
con un futuro inmediato promisorio, en espe-
cial por la promoción que de estas actividades
se realiza en internet y en otros medios de
comunicación masiva en Estados Unidos.   Este
tipo de turismo alternativo, de bajo impacto,
demanda de quien lo practica una conciencia
sobre el medio geográfico de acogida que, en
forma lamentable, no prevalece entre los turis-
tas mexicanos, acostumbrados a otra clase
de productos turísticos, más masivos, más de
disfrute inmediato, sin pensar en la conserva-
ción del escenario donde se llevan a cabo talesÁlvaro Sánchez Crispín, Álvaro López López y Enrique Propín Frejomil
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actividades, no enterados de los designios del
turismo sostenible. Tal circunstancia determi-
nará, en los siguientes años, que en la ZMMY
continúe, por un lado, el turismo de negocios
y de convenciones, que utilice la infraestruc-
tura urbana de primera categoría y, por el otro,
se propague esta sigilosa dinámica turística
originada por personas concientes del medio,
cuyo interés por los lugares contenidos en la
ZMMY se centra en productos turísticos
originales, poco conocidos que, en último caso,
son la esencia primaria del verdadero turismo.
NOTAS:
1 Este trabajo deriva de la línea de investigación
Geografía del turismo en México, que se desarrolla
actualmente en el Instituto de Geografía de la
UNAM. Queremos agradecer y reconocer la co-
laboración de Rosaura Carmona Mares, becaria
de la maestría en Geografía, quien amablemente
diseñó y elaboró la parte gráfica de este estudio.
2 El próximo gran congreso que se celebrará en
Monterrey está programado para 2007 cuando
la ciudad se convierta en la sede del II Foro Uni-
versal de las Culturas, cuya primera versión se
desarrolló en Barcelona, España, en 2004.
3 Estas encuestas fueron levantadas durante un
viaje de campo, realizado por el noreste de Mé-
xico, en junio de 2003, por alumnos de la licencia-
tura en Geografía de la UNAM que participaban
en tal recorrido.
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